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Resumen: 
 
Las civilizaciones occidentales son imposibles de concebirse sin ciudades, debido a que son de por sí un mundo 
completo y gozan de todos los atributos sociales y culturales de los pueblos que las habitan. 
 
Las ciudades son decisivas en toda sociedad, hasta en las de predominio claramente rural, ya que son el órgano 
de la socialización. En consecuencia, el desarrollo de los asentamientos urbanos, en plenitud de sus sociedades, 
son insustituibles para el estudio de nuestras sociedades, pasadas, presentes y futuras. Las ciudades son archivo 
de la historia del ser humano. 
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1   Introducción 
 
1.1   El nacimiento de las sociedades urbanas 
 
La atención de este artículo se centra en una zona bastante determinada de la cuenca del Mediterráneo, 
hoy martirizada por guerras y conflictos entre pueblos y sociedades. La mayor parte de las innovaciones 
tecnológicas de la Antigüedad se produjeron dentro del área limitada del Oriente Próximo y el extremo 
oriental del Mediterráneo. Es muy importante destacar que toda la ecología y el clima de la región han 
experimentado cambios drásticos en los últimos diez mil años. Lo que hoy conocemos como llanuras 
abiertas y polvorientas o fértiles tierras de cultivo, estuvieron hace más de diez mil años densamente 
cubiertas de vegetación. Evidentemente existían desiertos, pero la erosión en las colinas no estaba tan 
acentuada como en la actualidad, e incluso sobre los valles ribereños probablemente se extendían densos 
bosques. 
 
1.2   La revolución agrícola 
 
Sabemos que las primeras criaturas de forma humana aparecen por primera vez sobre la tierra hace quizás 
un millón de años. Pero se considera que la evolución física y orgánica del Homo Sapiens concluye sólo 
hace 25000 años. A partir de esa fecha empieza el proceso moderno de evolución cultural. 
 
Las sociedades eran nómadas por necesidad; tenía que desplazarse en busca de nuevas fuentes de alimento, 
y se desplazaba de un frágil refugio temporal a otro. Pero en algún momento, entre 8000 y 10000 años 
atrás, la humanidad empezó a ejercer un cierto tipo de control sobre la producción de alimentos mediante 
el cultivo sistemático de ciertas especies de plantas, sobre todo las semillas comestibles, y la domesticación 
de animales. La permanencia en un lugar de residencia estable tuvo a partir de ese momento muchas más 
posibilidades, al tiempo que la unidad física pasaba ser la de aldea, aunque los primeros asentamientos no 
fueran más que un grupo de chozas rudimentarias. 
 
La producción controlada de alimentos también se benefició de los cambios climáticos que tuvieron lugar 
al final del último periodo glacial, hacia el 7000 a.C. Las estepas y tundras de Europa se transformaron en 
bosques templados, y las praderas al sur del Mediterráneo y Cercano Oriente dieron paso a desiertos 
jalonados por oasis. 
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1.3   La revolución urbana 
 
Hacia 5500, después de al menos tres mil años de lento desarrollo, existían poblados y comunidades agrícolas 
firmemente establecidas en las tierras más elevadas, comunidades agrícolas que fueron descendiendo 
gradualmente hacia los valles del Tigres y del Eúfrates a medida que se secaban los depósitos aluviales y 
mejoraban las técnicas, especialmente las de regadío. Algunos poblados neolíticos de esta zona se 
transformaron en las primeras ciudades conocidas, es decir, comenzó la revolución urbana. Estos procesos 
culminaron en las ciudades-estado sumerias a partir del año 3000 a.C., La distinción entre poblados y ciudades 
propiamente dichas, se encuentra en la progresiva y mayor complejidad social, fruto de la especialización y de 
la diversificación de tareas. 
  
1.4   La región de Summer 
 
Summer (así se llamaba esta región), carecía de piedra para la construcción y de madera, a excepción hecha 
de los troncos de palmera, demasiado flexibles para ser eficaces en edificación. De modo que las casas se 
construyeron con tierra, que amasaban con agua, dejándola secar una vez vertida la mezcla en unos recipientes 
prismáticos, obteniendo bloques de barro seco regulares; los adobes de ladrillos cocidos en hornos sólo se 
utilizaban para el revestimiento de las murallas o en palacios y templos. 
 
Con estos sencillos adobes se construían los muros de las casas, pero ocurría que con el tiempo y con el 
frecuente abandono de las ciudades en determinados periodos bélicos, se deleznaban, desmoronándose las 
construcciones; entonces se procedía a derribar lo que quedaba y a apisonar la tierra con los cascotes incluidos, 
levantando encima las nuevas construcciones. Esto daba lugar, al cabo de unos siglos, al crecimiento del nivel 
de la ciudad, formándose un montículo artificial, un ‘tell’ [fig 1]. 
 
 
 
Figura 1: Tell de Arbela 
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2   Primeros asentamientos en Mesopotamia 
 
2.1   La ciudad de Ur de los caldeos 
 
Ur es un ejemplo característico, fue la ciudad hegemónica del imperio caldeo entre los años 2110 y 2015 
a.C. y sus restos han sido excavados con cierta minuciosidad. En Ur se presenta el característico urbanismo 
de tipo orgánico, que evoluciona de forma natural a partir de un pequeño núcleo original. El nivel 
correspondiente al año 1700 a.C. es el mejor conservado y mantiene la forma básica de de la ciudad cuando 
su mejor época. Así distinguimos tres partes fundamentales; la antigua ciudad amurallada, el recinto 
sagrado y la ciudad exterior. 
 
2.1.1   La ciudad amurallada 
 
La parte más antigua de la ciudad tenía una forma aproximadamente oval, y la rodeaba un muro de 8 
metros de altura hecha de adobes y que sujetaba las paredes del tell sobre el que sucesivamente se 
asentaba esta parte de la ciudad. Su interior estaba constituido por un laberinto de casas de uno o dos 
pisos, del cual se ha excavado una parte considerable de uno de estos barrios, al sureste del Temenos, 
o recinto sagrado.  
 
Las construcciones eran de tamaños y plantas bastante diversas, y las familias construían su vivienda 
con arreglo a su categoría social y siempre planificada con anterioridad. El tipo de casa más general 
constaba de un patio abierto en el centro, pavimentado con ladrillos de barro cocido al que se abrían 
varias estancias. Si era de dos plantas, la baja se construía de ladrillo cocido. Había hasta 13 y 14 
habitaciones alrededor de un patio central pavimentado que permitía la iluminación y la aireación de 
las estancias de la casa. Como norma general se puede decir que a menor categoría social del individuo 
más alejada estaba la vivienda del centro urbano. 
 
2.1.2   Los edificios religiosos 
 
El Temenos o recinto sagrado ocupaba el corazón de la ciudad, corresponde su construcción a la época 
de Nabucodonosor y fue planificado según una ordenación orthogónica, poseía su propia muralla y en 
él se abrían los únicos grandes espacios vacíos de la ciudad, si exceptuamos los correspondientes a los 
dos puertos del canal.  El Temenos contenía los únicos espacios abiertos significativos de la ciudad, 
aunque su uso estaba especialmente reservado a los sacerdotes y a los miembros de la corte. El área 
sagrada de la ciudad de Ur estaba rodeada por una muralla interior. Dentro de ella se disponían una 
serie de edificios entre los que destacan los templos dedicados a Nannar y a Ningal, las dependencias 
administrativas, los almacenes y, por encima de todo, el Zigurat.  
 
2.1.3   El Zigurat 
 
El modelo de torre escalonada que en los conjuntos religiosos plasma la idea simbólica de la escalera 
que une cielo y tierra, vínculo entre la divinidad y los hombres, queda fijado con el zigurat de Ur, 
dedicado al dios lunar Nannar. De planta rectangular (63 X 43 m) y con tres niveles de altura 
(conservados hasta poco más de los 20 m), se alza en el centro de un patio y sus ángulos apuntan hacia 
los puntos cardinales. Las paredes, inclinadas y decoradas con contrafuertes, se elevan 15 m sobre el 
patio en el primer nivel. En el lado noroccidental tres escaleras dan acceso al primer piso: la principal, 
exenta, marca el eje central del edificio, mientras que las otras ascienden pegadas a los lados de la 
construcción. Las tres se encuentran bajo una puerta monumental situada a la altura de la primera 
plataforma, a partir de la cual continúa sólo la escalera central, hasta la plataforma superior, 5 m por 
encima del primer piso [fig 2]. 
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Figura 2: Restos del Zigurat de Ur 
 
 
2.1.4   El Palacio y el Cementerio Real 
 
Dentro del recinto sagrado, Ur-Nammu construyó también su propio palacio, que posteriormente fue 
ampliado por su hijo. Próximo al palacio se halla el gran templo-mausoleo edificado por Ur-Nuammu 
y sus sucesores. Entre el palacio y el mausoleo se encuentra el Cementerio real de Ur, cuatro siglos 
más antiguos que estos edificios. 
 
 
2.2   La ciudad de Babilonia 
 
El origen de Babilonia es muy remoto. La ciudad estuvo sometida a numerosos conflictos bélicos en el 
discurrir de los siglos, sufrió numerosas destrucciones consecuencia de las batallas libradas, a las que 
siguieron las reconstrucciones pertinentes. El plano que contemplamos corresponde a la Babilonia de 
Nabucodonosor (605-562 a.C.), la época de mayor esplendor del Imperio Babilónico, que reemplazó al 
Imperio Asirio. Su trazado es regular y se evidencia la intención de una ordenación planificada y 
geométrica, aunque anteriormente debió de ser una ciudad de calles irregulares y tortuosas, que poco a 
poco fue engrandeciendo los emperadores con suntuosas construcciones y amplias vías de tránsito. 
 
La ciudad se articulaba en torno a 24 calles principales distribuidas en 10 distritos diferentes. Entre todas 
ellas destaca la Vía de las Procesiones. Con 2 km de largo y entre 16 y 20 m de anchura, sus lados estaban 
decorados con leones de ladrillo vidriado y el suelo cubierto por losas de caliza roja veteada. Comenzaba 
en el puente del Éufrates, bordeaba el zigurat y llegaba hasta la Puerta de Ishtar. 
 
2.2.1   La muralla 
 
Babilonia se rodeaba por dos recintos murados, el más exterior es enorme y alcanza una longitud de 
18 km. La superficie de la ciudad se ceñía mediante una doble muralla con un foso de 50 metros de 
anchura rodeando la más exterior. Una defensa muy eficaz levantada con arcilla, adobes y ladrillos, 
trabados de tal manera que resultaba de una fortaleza extrema. Su parte superior era tan ancha que 
permitía el paso de carruajes. Los lienzos de la misma eran reforzados mediante grandes torres cúbicas 
edificadas cada 18 metros. Para entrar a la ciudad existían ocho puertas, cada una dedicada a un dios 
babilónico. De todas ellas se ha conservado casi íntegramente la Puerta Ischtar, la más importante, hoy 
en el Museo de Berlín.  
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2.2.2   Distribución urbana 
 
El recinto interior corresponde a la ciudad propiamente dicha, también de dimensiones magníficas. 
Este es de forma aproximadamente rectangular, atravesado de parte a parte por el Éufrates que sigue 
la dirección del eje menor del rectángulo y muy pegado al mismo [fig 3]. El río estaba canalizado 
mediante terraplenes de piedra. A su izquierda se extendían el recinto sagrado y la ciudad vieja; a su 
derecha la ciudad moderna. Desde ésta se accedía al barrio sagrado por una avenida que se continuaba 
por un puente de 135 metros de longitud y una calzada de 22 metros de anchura sustentado sobre ocho 
pilares aquillados de caliza y ladrillo. En los extremos del puente se construyeron edificaciones 
relacionadas con el puerto fluvial y el mercado central. 
 
 
 
Figura 3: Aproximación ideal de Babilonia 
 
 
2.2.3   El recinto sagrado 
 
El recinto sagrado ocupaba un rectángulo limítrofe con la ría, centrado con respecto a los lados 
menores del recinto urbano y en él se elevaba la famosa torre de Babel, un zigurat de siete plantas 
dedicado al dios Marduk, que alcanzaba los 92 metros de alto por 91,5 de ancho. Las plantas de acceso 
a cada una de las plantas se disponían en el exterior, dispuesta en espiral alrededor de todas las torres. 
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2.2.4   La ciudad moderna 
 
En esta área dos grandes avenidas, casi perpendiculares, ordenada en cuatro cuarteles su área, aunque 
es de suponer que las calles interiores de los cuarteles no debieron de ser tan regulares. De ellas no 
queda nada, ni las aceras, ni alcantarillado, ni las casas que las flanqueaban que debieron construirse, 
como es típico en toda Mesopotamia, de adobes cuando se trataba de una sola planta (la mayoría), 
cuando eran de dos o tres plantas, la última se construía de adobes, mientras que las inferiores se hacían 
de ladrillos cocidos. Por último, al norte de la ciudad, en la margen izquierda del Éufrates y adosados 
a la muralla se ubican los palacios. 
 
 
 
3   Asentamientos egipcios 
 
3.1   Evolución de los asentamientos 
 
Otra de las zonas donde aparecieron las primeras ciudades se asocia a un gran cauce de agua, en este caso 
el Nilo en su transcurso por Egipto. La transformación de poblado neolítico a ciudad se produjo gracias a 
los avances en el terreno agrícola. En Egipto esta transformación se vio favorecida por los periódicos 
desbordamientos del Nilo que hacían posible la fertilización de la tierra gracias al limo sedimentado una 
vez retiradas las aguas. La evolución de los asentamientos fue distinta que en Mesopotamia, ya que 
políticamente estaba unificado todo el país, con una sola autoridad central, mientras que en Mesopotamia 
cada ciudad era un estado y solo cuando una de ellas era hegemónica sobre las demás cabía hablar de cierta 
unidad política. 
 
Aunque no se hayan encontrado restos antes del 2600 a.C., se cree que las ciudades egipcias tuvieron su 
origen en el mismo año que las sumerias. Esta teoría se basa en que la gran pirámide de Keops data de 
aquel tiempo, y no habría sido posible erigir una construcción de tal consideración si no existiese ya un 
orden social muy complejo con una capacidad organizativa notable, propiedades que nos hacen discernir 
de una sociedad neolítica de una civilización urbana. 
 
Si es verdad que tienen este origen, ¿por qué no hemos encontrado restos que lo prueban? Hay varias 
causas que explicarían la ausencia de ruinas evidentes. La explicación más usual es la no existencia de 
murallas. Carentes del temor a un ataque enemigo del exterior, puesto que las fronteras del país estaban 
muy bien guardadas, ¿para qué edificar algo tan costoso? Precisamente, el coste tan elevado de la muralla 
en otros lugares era un factor determinante para que el asentamiento fuese indefinidamente estable. Pero 
en Egipto no existía tal influencia y los poblados en un lugar fijo no fueron tan duraderos. En segundo 
lugar, Egipto es un país escaso en piedra y madera, de modo que el material de construcción fue el adobe, 
fácilmente deleznable y de corta vida. Las casas así construidas al cabo de unos pocos decenios se tornaron 
ruinosas por efecto del viento y del agua. Pero en vez de alzar la nueva vivienda sobre los restos de la 
anterior, parece que los habitantes preferían trasladarse a otro lugar. 
 
A estos dos factores añadimos uno muy importante y característico: el afán por la mudanza propio del 
faraón, el Rey. Este trasladaba su corte al lugar que consideraba más idóneo para construir su tumba y 
solía fundar allí una ciudad de nueva planta donde alojar a los obreros, estableciéndose el gobierno en la 
ciudad más próxima. 
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3.2   La ciudad de Tel-El-Amarna 
 
Tel-el-amarna fue fundada por el emperador Amenophis IV (1369-1354 a.C.) que trató de instaurar una 
religión monoteísta. Dejó Tebas, la capital, y construyó una nueva ciudad para sí y sus leales en honor del 
dios-sol Atón. La llamó Horizonte Solar, Ajetatón, hoy conocida como Tel-el-Amarna. 
 
Hemos encontrado dos opiniones acerca de la causa que impulsó a Amenophis a este cambio de capital, o 
bien fue mera decisión política para derrotar al clero de Amón de Tebas, o por necesidad de erigir un nuevo 
centro religioso para el Dios-Atón. Aunque una de las características más singulares de esta divinidad es 
la universalidad, eligió este sitio totalmente virgen y alejado de rutas e infraestructuras ya existentes que 
podría aprovechar, debido a una aparición que tuvo en este lugar. Estaba sentado una mañana en este lugar 
contemplando el bello paisaje bajo un sol radiante cuando de repente vio como un disco brillante descendía 
del cielo para posarse en una colina cercana.  
 
Se construyó a 225 km al norte de Tebas, en un llano desértico en la margen derecha del Nilo, mientras 
que las tierras del otro lado del río se destinaron a cultivos y pastos. Estaba bordeada por acantilados que 
las separaban del desierto oriental, de modo que sólo era accesible por el río y por dos pasos estrechos 
situados al norte y otro al sur. Esta defensa natural le permitía prescindir de muralla y de foso y de manera 
que el perímetro de la ciudad estaba marcado por catorce estelas que representaban al faraón adorando a 
Atón. 
 
Fue abandonada al morir el faraón, y sus restos son un testimonio de primera importancia para la 
arqueología y la historia de Egipto. 
 
3.2.1   Distribución urbana 
 
En cuanto a la distribución urbana, el espacio se distribuye en tres áreas separadas por vías 
perpendiculares al río. Su longitud máxima es de unos ocho kilómetros, con una extensión hacia el 
interior, medida desde la orilla, que oscila entre los 800 y 1600 metros. El área central se ajusta a un 
plano regular, cuyos módulos están delimitados por calles anchas no pavimentadas, flanqueadas por 
hileras de árboles. En ella se construyeron templos, edificios oficiales y algunas viviendas, aunque, en 
su mayoría, el espacio de habitación se situó en el sector meridional de la ciudad. 
 
 
 
Figura 4: Maqueta de Amarna 
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Nos encontramos con dos teorías sobre su concepción: Por una parte, pudo ser unitaria y sistemática, 
como cabe deducir al observar las amplias y rectilíneas avenidas del barrio central. Estaríamos en un 
caso de planeamiento urbano y considerado. Pero existe una opinión totalmente contraria: Concepción 
de la ciudad debido a un crecimiento orgánico. Opinión basada en la ausencia de manzanas definidas 
ni tamaños normalizados de las propiedades; la gente más adinerada construía su vivienda a lo largo 
de las calles principales, mientras que los menos pudientes ocupaban espacios vacantes [fig 4]. 
 
3.3 El palacio 
 
Se situaba en el área central de la ciudad. Estaba dividido en dos partes por la Calzada Real, una de las 
calles principales de la ciudad., comunicadas entre sí por un puente sobre la vía. En la parte pública de 
palacio había un gran patio (de 170 metros de lado) en el que se conservaban estatuas del rey, de la 
reina y del dios Osiris. Existía, además una serie de patios secundarios columnados a los que se accedía 
mediante rampas. La estancia más importante del palacio era la Sala de Coronación, realzada por un 
patio anterior abierto y porticado. 
3.2.2 Viviendas 
 
Fueron construidas de adobe, reservándose la piedra caliza para los marcos de puertas y columnas y el 
yeso para las celosías. Las casas más ricas podían ocupar una manzana entera y contaban con un amplio 
jardín en espacios abiertos dedicados al dios Atón, una o varias salas de recepción, estancias privadas, 
piscina y área de servicio (habitaciones de los criados, almacenes, hornos, bodegas, establos...). 
 
 
3.3   La ciudad de Tel-El-Amarna 
 
Como se ha comentado anteriormente, la capital fue trasladada a Tel EL Amarna desde esta ciudad. Tebas 
es el nombre que los griegos dieron a la antigua ciudad egipcia de Wasit, situada en el sur de Egipto. Se 
extendía a lo largo de la ribera oriental del Nilo, en la región situada entre la actual Luxor y Karnak, unos 
500 km. al sur de El Cairo. Los egipcios la llamaban Wasit, la ‘Ciudad del Cetro’, y fueron los griegos los 
que la denominaron Tebas. 
 
3.3.1   Importancia histórica 
 
Por razones políticas y geográficas, Tebas fue cobrando poco a poco importancia durante la X dinastía 
hasta transformarse en la capital de los faraones del Nuevo Imperio. Allí se veneraba con suntuosas 
ceremonias al dios Amón en tríada con Mut y Khonsu. A cada victoria, a cada triunfo, se erigían 
nuevos y grandiosos templos en honor del dios. La posición geográfica de Tebas contribuyó en gran 
medida a su importancia histórica, ya que estaba cerca de Nubia y del desierto oriental, área rica en 
recursos minerales y surcados de rutas comerciales 
 
El mayor esplendor de la ciudad se produjo durante la XVIII dinastía cuando fue la capital del país. 
En este momento comenzó la construcción de los grandes complejos religiosos y funerarios por los 
que son conocidos, aún hoy en día, Luxor, Karnak y el Valle de los Reyes. Una característica de los 
templos era la gran cantidad de pilonos que les precedían. Posiblemente esta fuese la causa del otro 
nombre por el que se conoce a la ciudad de Tebas, ‘La ciudad de las 100 puertas’ llamada así por 
Homero en ‘La Iliada’. 
 
En la ciudad existían 2 zonas claramente diferenciadas la oriental, la de la vida y la occidental, la de 
la muerte. En la zona derecha se edificaron los palacios reales, los templos y los edificios 
administrativos y era el lugar en el que se desarrollaba la vida de sus ciudadanos. La orilla izquierda 
estaba totalmente destinada a personas relacionadas de una u otra forma con la muerte, las tumbas 
reales o civiles o el culto a los difuntos.  
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3.3.2   Templo de Luxor 
 
El templo de Luxor, fue mandado construir por Amenofis III y terminado por Ramsés II. Está unido 
al templo de Karnak por una larga avenida adornada de esfinges. Estaba ligado a los ritos de año nuevo, 
la fiesta de Opet. El día de esta fiesta, el primero de la estación de la inundación del Nilo, nuestro 16 
de junio, la estatua de Amón abandona el recinto de Karnak para visitar el de Luxor. 
 
3.3.3   Complejo religioso de Karnak 
 
En este lugar hay diversos templos egipcios: el de Nut, el de Montu, el de Osiris, el de Amón, en 
ocasiones conectados entre sí mediante avenidas flanquedas por esfinges [fig 5], [fig 6]. Entre ellos 
destaca el recinto de Amon, que además de contener el gran templo de Amón propiamente dicho, 
contiene un lago sagrado y templos dedicados a otras divinidades como Ptah u Osiris. 
 
 
 
Figura 5: Detalle Templo de Karnak (I) 
 
La construcción del complejo parece seguir una clave matemática.  Se observa la presencia de la serie 
Fibonacci aplicada a la construcción del templo. La serie Fibonacci es una sucesión de números en la 
que cada término es igual a la suma de los dos términos precedentes. Así, partiendo del punto original, 
el sancta sanctorum al que daremos el valor 1 la siguiente ampliación tiene el doble de tamaño, la 
siguiente la suma de las dos anteriores y así sucesivamente. 
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Figura 6: Detalle Templo de Karnak (II) 
 
3.3.4   La orilla Oeste 
 
Como habíamos dicho anteriormente, la ciudad de Tebas se encuentra dividida en dos, la de los vivos 
y la de los muertos, en la ribera occidental de río. En esta zona se encuentra el Valle de los Reyes, Deir 
el-Bahri y Medinet Habu, lugares conocidos por sus templos de carácter funerario y tumbas de 
faraones. 
 
3.3.5   Deir el-Medina 
 
Deir el-Medina, ‘Convento de la ciudad’ se encuentra en la orilla occidental del Nilo. Es un pequeño 
valle situado entre la colina de Qurnet Mura y la zona montañosa tebana. La localidad es conocida 
fundamentalmente por el poblado de los obreros que construían las tumbas existentes en el Valle de 
los Reyes. Consta de unas 70 casas, construidas en adobe, en las que vivían los trabajadores y sus 
familias desde el reinado de Thutmose I. Las casas estaban rodeadas por un recinto construido por 
Thutmose III que más tarde fue ampliado, y se agrupan a ambos lados de una calle. 
 
Eran pequeñas construcciones muy modestas 3 habitaciones, dispuestas sobre el eje longitudinal. En 
la parte delantera estaba una habitación que hacía las veces de dormitorio y sala de estar. Al fondo se 
encontraba la cocina y un pequeño sótano excavado en la roca. Las paredes exteriores, construidas 
totalmente en adobe, estaban unidas unas a otras, y el interior se revestía con cal, aunque algunas se 
decoraban con frescos. 
 
 
4   La ciudad griega 
 
Avanzando temporalmente en la historia de las civilizaciones mediterráneas nos encontramos con la muy 
conocida civilización griega. La topografía determinó la organización territorial griega sobre la base de 
ciudades-estado claramente definidas y separadas, debido a que Grecia y la costa jónica de Asia Menor 
son montañosas, con limitadas regiones fértiles en forma de valles, llanuras y mesetas. Esto favoreció la 
existencia de estados pequeños e independientes, que se componían de la ciudad propiamente dicha y de 
campos y aldeas subordinadas a esta. En ocasiones las ciudades-estado griegas se aliaban para afrontar a 
un enemigo común, sobre todo del frente persa, pero también entraron en conflicto entre sí, de modo 
intermitente. 
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4.1   Organización ciudadana 
 
Al menos en teoría, todos los ciudadanos tenían voz en los asuntos de su ciudad-estado. La población de 
éstas nunca fue numerosa; sólo se conocen tres casos de más de 20000 habitantes, Atenas, Siracusa y 
Ácragas (Agrigento). La ciudad griega debe de ser estudiada en relación a los periodos más destacados de 
la historia que se reconocen en la civilización de los griegos: Civilización Minoica, Civilización Micénica 
y Grecia clásica. A diferencia de las ciudades neolíticas anteriores, la civilización minoica no tuvo 
necesidad de cerrar sus ciudades con murallas, puesto que su situación insular era de por sí una buena 
defensa. Además, los minoicos solían mantener buenas relaciones con sus vecinos, con los que 
comerciaban intensamente. 
 
El centro de la ciudad estaba ocupado por la residencia real, una vasta construcción en relación con el resto 
de la urbe, ordenada alrededor de un patio rectangular en torno al cual se organizaba un conjunto de salas, 
desde las dedicadas al protocolo del monarca a los almacenes de servicio. Dicho palacio de edificaba 
contiguo a una plaza pública que hacía las veces de centro cívico. El resto de la edificación se apiñaba en 
torno al centro siguiendo un orden natural. 
 
A estos dos factores añadimos uno muy importante y característico: el afán por la mudanza propio del 
faraón, el Rey. Este trasladaba su corte al lugar que consideraba más idóneo para construir su tumba y 
solía fundar allí una ciudad de nueva planta donde alojar a los obreros, estableciéndose el gobierno en la 
ciudad más próxima. 
 
 
4.2   La ciudad de Micenas 
 
Micenas, en el continente, estableció tras la caída de Creta su hegemonía en el Mediterráneo, hasta su 
declinar en el siglo XIII a.C. Sus ciudades obedecían al modelo neolítico ya descrito: ciclópeas murallas, 
casería abigarrado, ciudadela real en el centro de la ciudad, bien defendida con su propia muralla.  
 
Micenas se sitúa en la península del Peloponeso (actual Grecia), sobre el saliente rocoso que domina la 
llanura de Argos. Aunque el lugar estuvo habitado desde ca. 3500 a.C., la ciudad estableció su hegemonía 
en el Egeo a partir de la caída de las ciudades cretenses en el siglo XV y perduró hasta finales del siglo 
XIII a.C. Era un centro fortificado donde se ubicaban el palacio, los templos y una reducida zona de 
viviendas, todo ello protegido por murallas ciclópeas. 
 
4.2.1   La puerta de los leones 
 
Era la entrada principal de la ciudad y está magníficamente conservada hoy en día. Destaca por su gran 
envergadura (los leones tienen más de tres metros de altura) y por el tamaño de los bloques que la 
componen, pues el dintel supera las dieciocho toneladas de peso. Sobre éste se sitúa un relieve 
triangular donde se representa una columna flanqueada por dos leones rampantes dispuestos al modo 
heráldico, a ambos lados de una columna elevada sobre unas banquetas [fig 7]. Además de desempeñar 
una función decorativa, dicho relieve sirve de triángulo de descarga que evita la ruptura del dintel. Es 
un ejemplo único de escultura de gran tamaño en todo el arte griego primitivo. 
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Figura 7: Puerta de los Leones de Micenas 
 
4.2.2   Las murallas 
 
Su espesor oscilaba entre cinco metros y medio y siete metros y medio, y su altura alcanzaba los doce 
metros. Los muros eran coronados por almenas de ladrillo. Desconocedores del principio 
arquitectónico del arco, los micénicos utilizaban la falsa bóveda, que se consigue por aproximación de 
hiladas, y el dintel. Las medidas y el gran tamaño de los bloques que componían la muralla explican 
su denominación ‘ciclópeas’, pues se consideraba que su construcción era un trabajo sólo realizable 
por seres gigantescos como los cíclopes. Al norte de la ciudadela una estrecha galería se hunde en la 
tierra, atraviesa la muralla y lleva hasta un depósito de agua subterráneo, que aseguraba el 
abastecimiento de agua a la ciudadela en caso de asedio. 
 
4.2.3   Círculo de tumbas y el Palacio Real 
 
A la derecha de la Puerta de los Leones fueron hallados dos lugares de enterramiento bajo un 
montículo. En ellos se descubrieron diecinueve cadáveres con ricos ajuares funerarios (máscaras y 
joyas de oro, plata y marfil) datables en el siglo XVI a.C. Estos enterramientos habían sido rodeados 
por dos círculos de lajas verticales, levantados tal vez con posterioridad al enterramiento, que conferían 
al lugar un carácter sagrado y lo aislaban del resto de la ciudad. 
 
Finalmente, el Palacio Real fue construido hacia 1350 a.C. Se sitúa en el lugar más elevado del 
asentamiento. Se accede a él mediante una gran escalinata que parte de la entrada principal del recinto 
amurallado. El mégaron o salón del trono se ubicaba en el centro del palacio. En él ardía 
permanentemente, en un hogar circular, el fuego sagrado de la ciudad. 
 
 
4.3   La ciudad de Tirinto 
 
Como Micenas y a sólo 20 km de ella, Tirinto está situada sobre un cerro al sureste de la península del 
Peloponeso. Fue construida sobre los restos de ocupaciones anteriores. El primer recinto micénico ha sido 
datado aproximadamente en 1450 a.C., mientras que la denominada ‘muralla interior’ fue construida 
medio siglo después. Este recinto fue ampliado en el siglo XIII a.C. con unas impresionantes murallas que 
todavía hoy se conservan. 
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4.3.1   Los accesos y la muralla 
 
A la ciudad se accede por una rampa que conduce hasta la puerta de la muralla exterior. Esta primera 
línea defensiva cuenta con poderosos bastiones y, dentro de las propias murallas, con escaleras y 
galerías cubiertas mediante falsas bóvedas por aproximación de hiladas. En este recinto exterior se 
localizaban los talleres y las viviendas de los artesanos. 
 
El trayecto entre la puerta del muro exterior y la de la muralla interior discurre por un estrecho corredor 
situado entre altos muros y cerrado en dos puntos intermedios por grandes puertas. Superada la muralla 
interior se suceden un patio abierto, un propileo de proporciones monumentales (peristilo, galería de 
columnas por la parte interior), un segundo patio, un segundo propileo y un último patio porticado al 
que se abre el edificio principal, el mégaron. En la zona norte de la ciudadela han sido excavados dos 
túneles abovedados paralelos que penetran en la tierra hasta más allá del muro exterior con la finalidad 
de acceder a los manantiales de agua en caso de que la ciudad fuese sitiada. El mismo sistema ha sido 
descubierto en Micenas.  
 
4.3.2   El mégaron 
 
El mégaron actuaba como residencia del príncipe y estaba flanqueado por otras edificaciones menores 
adosadas a él. El tipo de material empleado en la construcción del edificio fue ladrillo secado al sol. 
Las columnas del porche de entrada eran de madera y las paredes del interior de la sala estaban 
decoradas con estuco y pintadas al fresco. Se discute si el techo pudo ser de caballete con remate 
triangular, o simplemente plano.  
 
4.3.3   Grecia clásica 
 
Grecia alcanzó su máximo esplendor en el siglo V. a.C. El pensamiento clásico griego ha sido 
definitivo en la formación de la civilización europea tal y como la conocemos y, por ende, de las 
culturas afines. Su sistema político, basado en la libre elección del gobierno por los ciudadanos, fue 
determinante en la concepción urbana de sus ciudades, en las que los espacios y edificios públicos 
prevalecían sobre cualquier otro espacio o construcción. Y es un hecho contrastado la ausencia de 
grandes palacios para cobijo de los poderosos.  
 
4.3.4   Elementos de la ciudad griega 
 
Toda ciudad griega, ya tuviese un trazado ortoghónico u orgánico, se estructuraba en torno a los 
espacios y edificios públicos; las viviendas ocupaban el resto. Éstas se agrupaban formando barrios 
míseros que contrastaban muy considerablemente con el esplendor de los edificios públicos.  
 
El centro cívico de la polis griega se generó a partir de la explanada destinada a mercado y del recinto 
religioso que, por lo general, estaba incluido en la ciudadela defensiva de la ‘polis’. No obstante, hay 
excepciones, a la regla como es el caso de Mileto, con su acrópolis fuera de la ciudad. 
 
Del mercado derivó el ágora, a la que se asomaban los principales edificios públicos, como la sala de 
asambleas públicas, la sala de asambleas municipales, la cámara municipal, etc. El ágora consistía 
normalmente en una amplia superficie abierta de forma trapezoidal o rectangular rodeada de ‘stoas’, 
que eran construcciones alargada de uno o dos pisos, a veces cerrada por uno de los costados, utilizadas 
como mercado cubierto o para la vida de relación, incluso para la docencia. 
 
Por último, destacar la acrópolis, que solía ser el centro de la ciudad, situada en el lugar de mejor 
defensa, en un recinto murado.  
 
 
 
 
 
 
2003  -  II Congreso Internacional de Pueblos y Culturas de la Cuenca del Mediterráneo.      14 
 
4.3.5   Sistematización del trazado ortoghónico 
 
Si bien estos son los elementos principales de la ciudad griega (ágora y edificios comunales, barrios 
residenciales, recinto sagrado, acrópolis y murallas), la aportación más importante de los griegos al 
urbanismo universal ha sido la sistematización del planeamiento urbano basado en una traza 
orthogónica y utilizado cuando se trataba de fundar una ciudad ‘ex-novo’ o de reedificar alguna que 
hubiese sufrido una severa ruina, aunque en este último caso, no se hizo así cuando se reedificó Atenas, 
pero sí cuando le llegó el turno a Mileto 
 
 
4.4   La ciudad de Mileto 
 
Mileto se situaba sobre una península alargada habitada. La evolución natural de la costa hace que en la 
actualidad se localice en el interior del país. Fue destruida por los persas en 494 a.C. Posteriormente fue 
liberada en 479, momento a partir del cual comenzaron los trabajos de reconstrucción. 
 
La nueva ciudad se extendía sobre una superficie de 89 hectáreas. Seguía un trazado absolutamente regular, 
un plano en cuadrícula de calles que recorrían la península longitudinal y transversalmente cortándose en 
ángulo recto. Este plano respondía a una concepción unitaria de especialización funcional de zonas de la 
ciudad en las que podrían integrarse sin dificultad construcciones posteriores según las indicaciones de los 
arquitectos. El conjunto fue rodeado posteriormente por una muralla que circundaba toda la península 
adaptándose al terreno.  
 
La ciudad se dividía en tres zonas residenciales, articuladas en torno a un centro ciudadano situado en la 
zona más baja, donde se ubicaban los edificios públicos, comerciales, religiosos y administrativos. Las dos 
bahías formaban dos puertos, el del Teatro y el de los Leones, que disponían de mercado junto a sus playas. 
 
4.4.1   El centro urbano 
 
Al norte están los edificios principales: el mercado, los santuarios... En el centro se dispuso una gran 
ágora (125 x 165 m) rodeada de pórticos y sólo accesible por un punto del lado oeste. Asociado a esta 
plaza fue creado el centro político, el Bouleterion o Sala del Consejo, en torno al cual se organizó el 
centro administrativo. En la parte norte se ubicó el santuario de Apolo y en la sur el de Atenea y los 
gimnasios. El teatro fue construido en los flacos de la colina oeste, aprovechando la topografía del 
terreno tal como solía hacerse en los teatros griegos, y conectaba con el centro urbano gracias a una 
importante avenida. En caso de peligro este teatro podría convertirse en bastión. 
 
 
4.5   La ciudad de Priene 
 
Está ubicada a pocos kilómetros al norte de Mileto, aunque ésa no es la posición original. Los frecuentes 
desbordamientos del río Meandro obligaron a los habitantes de la primera ciudad de Priene a trasladarse 
de sitio y crear una nueva Priene en las zonas bajas de los montes del Micale, en el lado norte del valle, 
durante la segunda mitad del siglo IV a.C. La superficie de la ciudad es muy reducida, a pesar de los 
considerables trabajos de adecuación del terreno creando terrazas artificiales. No obstante, la población 
podría oscilar entre 4.000 y 5.000 habitantes. 
 
4.5.1   Forma de la ciudad 
 
El rasgo característico de Priene es su férrea aplicación del plano regular y de la división funcional de 
la ciudad sobre un terreno en marcada pendiente, con un desnivel de 43,50 m entre la entrada del 
gimnasio y la plaza del ágora. Los muros de contención y las terrazas resultantes y las escaleras y 
rampas de comunicación fueron, por tanto, elementos fundamentales de su urbanismo. 
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Para la creación del plano se aplica un módulo regular, de manera que las manzanas de casas medían 
47,20 m de longitud por 35,40 de anchura, con variaciones de pocos cm. Los conjuntos monumentales 
corresponden a un número entero de espacios o bloques, pero son más independientes respecto del 
entramado regular y tienden a invadir las vías. La retícula se dispuso siguiendo casi exactamente los 
puntos cardinales, trazándose ejes este-oeste que conectaban con las puertas principales de la ciudad y 
en los que se situaban los edificios principales. Las calles hubieron de adaptarse a la pendiente de la 
ladera y su movida topografía, adaptándose con el plano horizontal mediante tramos de escalera de 
seis peldaños que componían largas escalinatas, alguna de gran longitud; la mayor de 142 metros, 
luego el tráfico rodado era prácticamente inexistente, a excepción de la vía principal que unía el espacio 
público con las puertas de la ciudad, donde sí que era posible.  
 
 
4.5.2   Edificaciones 
 
El ágora se abría a la arteria principal que desembocaba en la puerta oeste, en dirección al mar. Para 
conseguir que la vía del ágora siguiese un trazado recto fue necesario eliminar más de 1.000 m3. El 
templo de Atenea ocupa el espacio correspondiente a dos manzanas en una de las terrazas dominantes. 
El gimnasio posee la palestra en su extremo oeste, orientada según las líneas del plano. Junto a él se 
sitúa un estadio cuyas gradas han aprovechado la ladera, al igual que en la construcción del teatro. 
 
La vivienda típica de Priene seguía el modelo griego, de patio interior al que vierten las distintas 
estancias. El acceso desde la puerta de la calle era lateral y adyacente al patio. A esta puerta lateral le 
seguían un vestíbulo y un pasillo largo y estrecho. A la izquierda de éste se abre un patio con porche 
columnado, al fondo del cual se ubica la habitación principal, con un vestíbulo abierto con dos 
columnas. 
 
 
5   La ciudad romana 
 
La ciudad de Roma, cuyo origen es anterior al 753 a.C. fue la cabeza de un gigantesco imperio que llegó 
a extenderse desde el río Indo al Océano Atlántico, y desde el río Rin hasta los países del norte de África. 
Entre los factores que ayudaron a Roma a erigir tal imperio, destacan, aparte de la audacia y eficacia de 
sus legiones, la política colonizadora basada en la integración y la política de concentración urbana, muy 
beneficiosa para la expansión de la cultura y la romanización. 
 
5.1   Ciudades ex-novo 
 
Fundar una ciudad ‘ex-novo’, era un acontecimiento de hecho sagrado para el que Roma había establecido 
un rito propio. Primero se consultaba a los augures, intérpretes de los presagios, sobre el lugar más 
adecuado donde edificar el nuevo asentamiento. Siguiendo sus consejos se elegía el sitio y se marcaba el 
perímetro de la ciudad con el surco que dejaba la reja de un arado tirado por una yunta de bueyes, se cavaba 
un foso, el ‘mundus’. Los jefes de las tribus que iban a construir la ciudad depositaban un puñado de tierra 
del recinto donde yacían sus mayores. Hecho esto, el recinto se consideraba sagrado. 
  
La forma en planta del nuevo asentamiento solía ser rectangular o cuadrada y, siguiendo el rito, se dividía 
interiormente en cuatro mediante dos ejes a escuadra que configuraban las calles principales: el cardo, que 
corría de norte a sur, y el ‘decumanus’, que corría de Este a Oeste. Durante el esplendor de Roma no se 
consideraba necesario proteger las ciudades con muralla, tanta era la seguridad permitida por las bien 
guardadas fronteras, pero con el tiempo y la, cada vez más evidente decadencia, se hicieron necesarias. 
Entonces en ellas se abrían cuatro puertas, correspondientes respectivamente, con la cabeza y los pies del 
cardo y del ‘decumanus’. 
 
 
 
 
 
2003  -  II Congreso Internacional de Pueblos y Culturas de la Cuenca del Mediterráneo.      16 
 
Roma estableció una clasificación para sus ciudades mediante la cual estaban sujetas a determinadas 
obligaciones y gozaban de un conjunto preciso de derechos, De modo que existían las ‘coloniae’, núcleos 
de reciente creación o de población autóctona, aliados de Roma y con status y privilegios romanos; los 
’muncipae’, que eran importantes centros tribales con un estatuto foral reconocido y cuyos habitantes sólo 
disfrutaban de la ciudadanía romana. Y las ‘civitates’, centros administrativos o mercantiles de las 
circunscripciones tribales que se mantenían en forma romanizada. 
 
 
5.2   La ciudad de Timgad 
 
Es un perfecto ejemplo donde se observa el modelo original romano de ciudad fundada exnovo. Está 
situada en la antigua Numidia, fue fundada por Trajano [fig 8] para dar alojamiento a los veteranos de la 
III legión. Su planta es cuadrada, de 350 km de lado. Se trazó según el modelo ortogónico romano inspirado 
en los campamentos militares. 
 
Se compuso mediante 11 calles en dirección Norte-Sur y otras en dirección Este-Oeste, dividiéndola en 
cuarteles de algo más de 20m metros. Aparecen las calles principales Cardo y ‘decumanus’ atravesando la 
ciudad. El foro ocupa casi el centro de la ciudad, adyacente al cardo, sus lados son de 50 y 45 metros, 
mientras que en su zona Norte, también adyacente al cardo se encontraba el templo, y al sur el teatro. La 
muralla, de esquinas redondeadas envolvía todo el recinto, y en ella se abrían dos puertas en el centro de 
los lados norte, sur y oeste. La correspondiente al lado este del ‘decumanos’ no se ha encontrado. 
 
 
 
Figura 8: Arco de Trajano en Timgad 
 
La fundación original, debido a su posición estratégica y la prosperidad proporcionada por el comercio de 
aceite, apenas cincuenta años después de su fundación había ya superado el límite original y creado 
suburbios desordenados al oeste y al norte. Incluso alguno de los edificios principales, como el Capitolio, 
tuvieron que ser construidos fuera de este ámbito originario. 
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5.3   Pompeya 
 
Pompeya fue destruida de una vez y yació durante siglos bajo las cenizas volcánicas que arrojó el Vesubio 
en su erupción del año 79 d.C. Así que su planta se nos aparece entera. Fundada a principios del siglo V 
a.C. por los griegos, nació, por tanto, como una ciudad más de colonización helena, pero hubo de ser 
reconstruida entre el 200 y el 100 a.C., sujetándose, entonces, al modelo romano. 
 
5.3.1   Configuración urbana 
 
Tiene un contorno ovalado que se extiende sobre una superficie de 65 Ha. Su mayor longitud es de 
1300 metros y su mayor anchura de 650. Toda ella se defendía con una doble muralla que la rodeaba. 
En el momento de su desaparición debió contar con una población en torno a los 25000 habitantes. 
 
Su tejido urbano se sujetaba a una retícula más o menos regular, y todas sus calles principales estaban 
enlosadas, con altas aceras y pasos para peatones. La más amplia de todas es la vía mercurio, con casi 
10 metros de anchura y que atravesaba la ciudad de Este a Oeste. Las calles importantes también se 
trazaron anchas, de unos 8 metros, mientras que las menores, las que daban paso exclusivamente a las 
viviendas, solían tener entre 3,5 y 5 metros. 
 
El foro principal se abrió al sur de la ciudad. Su forma es rectangular y mide 150 x 150 metros 
cuadrados. Se estudiaron mucho las relaciones con edificios circundantes lográndose una imagen 
urbana muy armónica. Una columnata lo recorría todo, unificando el conjunto. Ya desde entonces 
había zonas de paso vedado al tráfico, de uso exclusivo para el peatón. 
 
En torno al foro se desarrollaba un amplio comercio. Comercio que se extendía al resto de la ciudad 
mediante locales situados a lo largo de las vías principales. Estos locales, ocupados también por 
artesanos de todas clases, se alojaban en las mismas manzanas donde se alzaban las viviendas de los 
particulares, pero sin comunicación alguna con éstas, de las que se diferenciaban netamente. 
 
Las viviendas seguían el modelo de la domus romana, disponiendo sus estancias en torno a patios. 
También existieron viviendas de más de dos plantas, e incluso se cree que lagunas llegaron a tener 
cinco o seis pisos.  
 
 
5.4   Roma 
 
La ciudad de Roma fue un caso aparte: una humilde aldea de chozas alineadas en torno a una explanada 
se transformó en la cabeza de un gran imperio. Tuvo fama de ser una ciudad fea, sin embargo, llegó a ser 
la ciudad más monumental conocida  
 
5.4.1   Configuración urbana 
 
Su estructura urbana era completamente irregular, sujeta a la topografía del terreno, pero también a 
tantas obras civiles que impedían un desarrollo más racional y fomentaban el trazado de calles muy 
irregulares. Roma fue siempre ciudad de contrastes: pobladores de todas clases y condición; miseria 
urbana en los barrios céntricos y en los foros, las termas o los templos; ‘insulae’ rayanas en la 
infravivienda y ‘domus’ de opulencia pasmosa. 
 
El suelo resultaba caro y se aprovechaba al máximo pues era escaso, de modo que el problema de la 
vivienda fue crónico desde siempre. A pesar de la ingente multitud de edificios construidos, al cabo 
resultaban insuficientes. Y si bien es cierto que las casa no superaban los tres pisos antes del siglo III 
a.C. salvo casos excepcionales, ya en tiempos de Julio César, alcanzaban incluso hasta seis; después, 
incluso ocho, tal vez diez o doce. Con tanta demanda asegurada, el cuidado por el uso de los materiales 
adecuados no se tenía muy en cuenta. La mayoría de los edificios se construían con adobes y vigas de 
madera, de poca resistencia a la gravedad y al fuego. 
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Los derrumbamientos y los incendios eran frecuentes. En el año 64 d.C. la ciudad ardió por los cuatro 
costados. Incendio de cuya causa existen serias dudas y que duró ocho días, arrasando tres distritos 
completos de la ciudad, dañando muy gravemente otros siete y dejando intactos otros cuatro. Fue una 
catástrofe de enorme magnitud. El estado tuvo que cobijar y alimentar provisionalmente a miles de 
seres que habían perdido todo y, además, preparar un plan de reconstrucción práctico y útil que 
previniese en lo posible el riesgo de catástrofes semejantes. 
 
5.4.2   El plan de reconstrucción de Nerón 
 
Nerón lo hizo público a los pocos días de la catástrofe. Primero se retiraron los escombros, se nivelaron 
en lo posible las cotas más divergentes, se rellenaron las charcas y lagunas que constituían focos de 
infecciones periódicas. Luego se trazó una red urbana con mayor regularidad y anchura vial, lo que 
originó algunas quejas de los que preferían la umbría de las viejas calles, más adecuada para combatir 
el verano romano. 
 
Se dictó también una estricta normativa contra incendios, que incluía la prohibición de las paredes 
medianeras, la obligación de utilizar materiales resistentes al fuego, se prohibió el uso de vigas de 
madera y se exigió construir porches en las plantas bajas de las ‘insulae’ que actuasen de cortafuegos. 
También se ordenó la instalación de almacenes con útiles matafuegos y se creó un servicio de 
vigilancia para que no se hiciesen derivaciones ilegales de agua de la red pública a los particulares. 
 
Después de Nerón, los emperadores también seguían poniendo limitaciones en las alturas de las 
construcciones, pero a medida que fue generalizándose el uso de ladrillo cocido, más resistente al 
fuego y a la compresión las normas se aliviaron, hasta tal punto que León I permitió alturas hasta 
treinta metros, y Zeno, su sucesor suprimió cualquier límite.  
 
5.4.3   Redes viarias 
 
A pesar de todas las reformas llevadas a cabo por Nerón, Roma siempre fue una ciudad de trama 
irregular y caótica. Una red viaria poco extensa, unos 85 km en total. Existían tres tipos de calles según 
el tráfico que discurría por ellas. ‘Itinera’, solo para peatones, ‘Actus’, permitido el tráfico rodado, 
pero solo en un sentido y ‘viae’, en los dos sentidos. Los atascos y el bullicio eran tan acusados que 
César prohibió el uso de carros por el día a excepción de los que transportaban materiales de 
construcción. La solución trajo muchas quejas por los ciudadanos, ya el bullicio se trasladó a la noche 
y se no podían dormir. 
 
El problema de la red viaria en Roma era de difícil solución, puesto a que el urbanismo de esta ciudad 
estaba sujeto a la topografía y a las grandes infraestructuras existentes, como podían ser la red de 
evacuación de agua y residuos orgánicos, grandes acueductos, detritus de los edificios públicos, 
lugares considerados sagrados, etc.  
 
5.4.4   Las cloacas 
 
Las cloacas, que empezaron a construirse en el siglo V a.C., fueron continuamente ampliadas y 
extendidas. Estaban destinadas a recoger las aguas pluviales, las excedentes de los acueductos y los 
detritus de edificios públicos y de algunas ‘domus’. Otros edificios, lejanos de las cloacas, vertían sus 
inmundicias en los pozos negros. La cloaca Máxima era de tal magnitud que Agripa pudo recorrerla 
en su totalidad en barca [fig 9]. 
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Figura 9: Cloaca máxima 
 
 
5.4.5   Los foros 
 
Modificar todo el sistema para mejorar el trazado viario era prácticamente imposible. Aun con todos 
los defectos de los que estamos hablando, Roma era la ciudad monumental por excelencia. Era 
continuado el cuidado por los monumentos, y la construcción de grandes edificios. 
 
Destacaban en la ciudad de Roma los esplendorosos foros. El foro hacía las veces de mercado, de 
ágora política o de recinto asambleario. En Roma estos espacios públicos fueron evolucionando 
orgánicamente hasta alcanzar una gran magnificencia.  
 
 
 
Figura 10: Barrio Subura 
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Rodeados de un tejido urbano tupido, sucio y ruidoso, alcanzar a los foros causaba una gran impresión, 
amplios y regulares que destacaban por su armonía. Podemos destacar los foros de Nerva, Augusto, 
Trajano... Frontero a los foros, el populoso barrio de Subura [fig 10] y pegados a estos una serie de 
edificios monumentales, como el templo de Trajano y la basílica Ulpia y el Coliseo, de extremo a 
extremo, y el Circo Máximo al sur. 
 
 
6   Aplicación multimedia 
 
Animamos finalmente a consultar el multimedia sobre estas y otras ciudades de la antigüedad que se presenta 
en el Cd-Rom de esta publicación. La aplicación contiene planos de todas las trazas, fotografías, información 
en formato audio, gran cantidad de información imprimible y la diferente bibliografía que se ha utilizado 
para realizar esta ponencia. 
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